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COMO ESTILO

APOSTOLICO

José Miguel Pero-Sanz E,lorz-

REFLEXION SOBRE EL OPUS DEI

Le u-uble invitación -que agradezco- para colaborar en este
interesante número monográfico de «Iglesia Viva», me ha planteado
algunas dificultades metodológicas. Lo cómodo habrla sido eludirlas,
redactando un trabajo completamente marginal al enfoque propuesto,
sin responder a lo que se me pedía. Habrla sido cómodo, pero poco
honesto: procuraré, por ello, acudir frontalmente a las cuestiones for-
muladas, aunque sea para mostrar cómo algunas resultan implanteables
en el caso del Opus Dei, sobre el que me ha correspondido escribir.

A MODO DE INTRODUCCION

Como advertencia inicial debo señalar que utilizo habitualmente
la primera persona del singular, y recurro a éjemplificaciones también
personales; pese a la aparente inmodestia que ello comporta, estimo
que es precisamente el modo más modesto de abordar el tema: sin
pretender reflejar más que mis puntos de vista personales, ni asumir
ningún tipo de representatividad que nadie me ha confiado.
_ El proyecto que del número me han presentado los directores de

«Iglesia Viva>> habla de tendencias y grupos en el Catolicismo español.
E incluye una relación de los apartádós ér, qrre se ha dividido el'tema . 429
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Si deseo hacer hincapié -en esta introducción- en el carácter personal
de mis apreciaciones es porque, como expondré, el Opus Dei no cons-
tituye de ningún modo una de las tendencias que integran el panorama
católico de nuestro pals. Y ello por dos sencillas razones:

o En primer lugar porque el Opus Dei no constituye una realidad
española, pautada según la idosincrasia cultural, social o religiosa del
pueblo español. Aunque fundada en Madrid, el 2 de octubre de 1928,
por un españoI, el Opus Dei desde su nacimiento fue una realidad de
alcance universal: sus actuales socios y asociadas pertenecen a 77 palses,
de los cinco continentes. (Bl fundador y presidente general, Monseñor
Escrivá de Balaguer, reside en Roma desde 1946: en cuanto fue posible
su traslado a aquella ciudad tras la II Guerra N{undial; y en Roma
tiene también su sede el Consejo General, al que pertenecen profesio-
nales de 14 nacionalidades).

O La segunda razón es porque los españoles que pertenecen a Ia
Obra no forman una de esas tendencias que configurarlan el espectro
del Catolicismo en España: ser socio o asociado del Opus Dei no es de
ningún modo incompatible con trabajar en Acción Católica (ni siquiera
como consiliario: muchos sacerdotes pertenecientes a Ia Obra lo son),
en Cursillos de Cristiandad, en la Asociación de Padres de Familia, o
en comunidades de base; y es perfectamente compatible con tener
una visión de las que se señalan en el proyecto de este número de Iglesia
Viva: propugnar una profunda renovación de la lglesia, o tener plan-
teamientos 

-quizá mfu sociológicos que eclesiales- de «inspiración
joseantoniana)> o de corte <diberal de inspiración orteguiana» (por
rutilizar las expresiones contenidas en el programa que se me facilitó).
Mfu aún, si por <<tendencia>> se entiende una facción partidista, de las
que miís que-conslituir la Iglesia la despedazan en miñorías o (<elites)>,

Ios socios o asociadas del Opus Dei diflcilmente pertenecerán ni si-
quiera individualmente a una u otra bandería, dada la formación que
reciben en la Obra. En este sentido, 1o normal es que esos socios y aso-
ciadas rehúsen el calificativo de <<militantes»» 

-que se menciona en eI
repetido proyecto-: lo aceptan en cuanto que cualquier bautizado
es un <<miles Christi>», parte de la <<Iglesia militante>> en esta tierra;
pero el espíritu del Opus Dei de ningún modo inclina a una concepción
agresiva de la vida cristiana, aparte de que la actuación de sus socios
laicos se desarrolla fundamentalmente en las estructuras seculares del
mundo, más que en una sociología eclesiástica (dentro de la cual re-
cibirfa su pleno sentido ese adjetivo de <<militante>»).

Pero con estas consideraciones se está ya abordando la temática
que me fue planteada para el artículo.

TRES CUESTIONBS, Y UNA RESPUESTA

, ^ ^ Concretamente se me rogó que respondiera <<en forma y orden
4JU que parezca oportuno, a estas tres cuestioñes: a) Objetivos que el autor

L¿, spcur-enrDAD coMo Esrrlo Aposro¡-rco

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



y el grupo de referencia (más o menos concretados institucionalmente)
íor"i a'su acción como ciistianos y proponen a la Iglesia en eI momento
lctual, y medios que se emplean ó déberian emplearse para obtener
estos óbjetivos; b) Visión de-la Iglesia y de la sociedad española desde

la que fundamenta la actualidadde eslos objetivos y medios; c) Con-

".ptió, 
del mensaje cristiano y de la naturaleza de la Iglesia que fun-

damentan doctrinálmente estos objetivos y medios».
Según queda dicho, me he prbpuesto abordar de frente esos inte-

rrogant"es. Aios tres cabría responder con una sola palab^ra: <<pluralismo>>.

Auique temo que Ia respuesá tenga un carácter sólo formal 
-miís 

que

de cóntenido ioncreto--, entiendo que no es posible otra-cosa.
El Opus Dei institucionalmenté no propóne a Ia Iglesia ningún

objetivo e^speclfico, ningunos _me_di-os. particülares, -ni tiene ninguna
viiión corpórativa pecullar de la Iglesiá. Dentro de la mlnima y^ nece-
saria unidad de fe, santidad y régi-men 

-comunes 
a todos los fieles-

cada socio o asociáda del Opüs Déi tiene plena libertad p-ersonal p.aT3

ior-ur su criterio, y orientár su actividail, no sólo en él orden civil,
sino también en el eclesiástico.

Más aún, exisre la prohibición expresa de formar o constituir
cualquier escuela o corriénte, 4l lipq teológico, canónico, etc., quq
fr"ru'd.firrible como «del Opus Oei»» Lógicamente, existen unos o!je'
iivos eclesiales y unos mediós- para lograilos,^que son incuestionables:
Dero no son necesarios <<para lol socioide la Obra»> sino para los cató-
ii"ár .., general. Ahora Éien, si cabe- Iegltimamente hablar de 9bj5:ti.vo¡,
á"áior y'visiones, particularés -de 

los que trata este número-de Iglesia
Viru-,'r" refieren'sin duda al terreno dé 1o libremente opinable dentro
de la fé común: y el Opus Dei respeta lntegramente esa libretad que,

como fieles, tienen sus socios y asociadas.
Serla oosible hablar de una característica constante dentro de ese

otrralismoi cuando cada socio o asociada de la Obra, en ejercicio de

i"-ii¡.rtu¿ personal, asume un determinado plnto de vista Io hace

cár, ioo"i"t c'ia de qrr. t" trata de una opinión y-de que, por.ello mismo,
caben otras perspettivas 

-legflimas- 
y otras. opciones drversas,,que

merecen resfeto 
-y 

considerac'íón sin necesidad de crispar la caridad

1ü q;; ";e'a 
toáos los fieles es enormemente m¿ís ipn"4u¡tg que la

iispáridaa, santa y deseable., en los puntos de vista discutibles).- ' Estimá, er,. cónsecuencla, rmprocedente manifestar ahora mi vi-
sió" páisr"Ll u""r"ude los píoble^mas eclesiales de.nuestro pafs. Indu-
áuUtin.rt" tengo mis puntós de_vista:1o que acabo de señalar no es

una especie de lncitación al indiferentismo,¡l exonerarse de unas res-

po"r.ÉliA"des indeclinalles: el espiritu del Opus Dei, por. el contrario,
il"rru u adoptar responsablemente'las opcionás que también cara a la
Iglesia debé asumñ ,todo b-aytizado; pero precisame.nte por tratarse
dé opciones responsables son libres, y poi tantó desprovistas de cualquier
;"..;á;t"tividád más o menos initítucional. A modo de ilustración,

"á"¿rJ"" 
.iemplo personal: soy director de una revista -PALABRA- / o,t

'de temática"religiosi; dentro dél ctima de diálogo y apertura que pro- 'tJI
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curo reine en sus páginas, es lógico que 
-sobre 

todo en mis artlculos-
aflore mi concepción de las cuestiones eclesiásticas; pero de ninguna
manera se trata_de una concepción <<del Opus Dei>>: para comprobarlo
basta con leer las cartas de desacuerdo que recibo de lectores entre
los que no faltan algunos que son también socios de la Obra.

Bsa ausencia de un <<planteamiento del Opus Dei», acerca de las
cuestiones concretas de la vida de la Iglesia, no significa una incom-
prensión hacia los fieles que 

-legltimamente 
y en uso de su libertad

de asociación- constituyen grupos encaminados a proporcionar de-
terminadas soluciones a tal o cual problema eclesial: significa simple-
mente que no es eso lo que hace el Opus Dei; pero el pluralismo,-to-
mado en serio, quiere decir que se respeta y compreñde a quienes
tienen otro modo de trabajar; nunca el Opus Dei ha pretendiilo que
todos los fieles se inscriban en la Asociación, o que todas -1as 

asociacioñes
hayan de tener su mismo carácter y estilo.

En este sentido, y para expresarlo gráficamente, si en una asamblea
de coordinación o estudios eclesiásticos 

-consejo 
pastoral, concilio

diocesano, asamblea de obispos y sacerdotes, etc., etc.-, toman parte
personas que son socios del Opus Dei, en esas reuniones manifiestan,
defienden o representan los puntos de vista o los intereses de quienes
les designaron para esa presencia: su parroquia, los sacerdotel de la
zoraa, etc. Pero no un punto de vista del Opus Dei: ni existe ese punto
de vista, ni los otros socios de la Obra les permitirlan atribuirsé una
representatividad que no les han concedido. Las actitudes de los socios
del Opus Dei con respecto a esos problemas se distribuyen según las
diversas líneas de fuerza que integran lo que podríamos llamar <<mayorla>>
de los católicos: rastreando esas múltiples líneas es como se encontrarla
lo que piensan, y proponen pqa la Iglesia, los distintos socios del Opus
Dei. Pertenecer a esta Asociación de ningún modo significa adsóri-
birse a una minorla o elite: por más que, como queda dicho, el esplritu
de la Obra lleva a sus socios a 

. 
respetar el que existan instituCiones

ideadas con <<vocación_de elite» (siempre que no signifiquen una rup-
tura er la unidad de la caridad).

En cualquier caso, conviene recordar que, exceptuando el caso
de los sacerdotes_y de algunos otros socios (prófesionalei de la Teologla,
o del Derecho Canónico, por ejemplo), lá <<existencia» de los soóios
y asociadas del Opus Dei no se configura con unas categorfas temá-
ticamente eclesi¡ísticas; las circunstancias e intereses de sus vidas dis-
curren por el ámbito de los quehaceres y preocupaciones familiares,
labor-ale-s, sociales, _culturales, eic., etc.: reáliáades fodas ellas preñadai
de relevancia salvífica, y por tanto eclesial, pero radicalmente seculares
y clrya _ secularidad debe asegurarse sin énfoques <<sacralizarttes» o
<<clericales>>.

Como resumen de la respuesta a las cuestiones planteadas, podría
citarse un con_ocido aforismo^ agustiniano. La actitüd de los so'cios y

, o.., asociadas del Opus Dei a la hora de enjuiciar la realidad de la Iglesiá
nJZ en este pals, o cuando se trata de proponer objetivos y medios pára el
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momento actual -o para cualquier momento-, tiene una concordancia
puramente formal: <<fn necessariis, unitas; in dubiis, libertas (y sería bueno
ádvertir que el margen para una legítima disparidad en las opiniones
es mucho más dilatailo dé lo que a veces se piensa) ; in omnibus, caritas>>.

MIRANDO HACIA ATRAS SIN IRA

Es un hecho que no siempre es sabido captar conjustez¿ el cará"cter
del Opus Dei, o ef apostolado de sus socios. Y quizá de modo-particular
en esté pafs. Con uná finalidad puramente descriPtiva, serla interesante
insinuar alguna consideración histórico-ambiental que ayude a calibrar
el alcance de algunas de esas incomprensiones.

Para nadie constituyen un secreto varios de los rasgos que carac-
terizaban en España el'apostolado seglar, entolces naciente, .por la
época en que suree el Opus Dei (según queda dicho, su fundación tuvo
Iügar el 2'de octlubre dé 1929).'Ináudablemente sérla posible señalar
exéepciones, pero bastantes de esas características han perdurado
variós lustros,-y algunas de ellas siguen vigentes hoy en la conciencia
de no pocas personas o instituciones. Entre esos perfiles bastante comunes
en el modo-de entender el apostolado seglar, en aquella época de la
vida española, cabrla subrayar cuatro:

a.' La unidad de miras en lo apostólico, con mucha frecuencia,
venla asociada con cierta pretensión de unanimidad en las aspiraciones
de tipo social y polltico. Determinadas circunstancias históricas 

-pién-sese én algunoi §ucesos de la II República Española, en la guerra civil,
e incluso en cierta euforias postbélicas-, y una insuficiente compren-
sión de la secularidad, facilitában esa confusión. Hasta eI punto de que
la adscripción a tal o cual asociación católica, venla a implicar -si no
de derecho como a veces ocurrla, al menos de hecho- la aceptación
implícita de unas concretas perspectivas, u opciones, político-sociales.
El-legftimo llamamiento a lá unanimidad de los católicos, hecho por
la Jeiarqula de la Iglesia en particulares momentos críticos, pudo sin
duda coñtribuir a esa conciencia polltico-religiosa.

b. Otra nota profunda en- aquella concepción del apostolado
seglar era la de su cárácter <<oficial>>. Cierta eclesiologla hierarcológica
y juridicista, llevaba a ver en los eclesiástlges -sn los obispos y sus
óo-laboradores sacerdotes- los depositarios natos de Ia responsabilidad
apostólica; hasta el punto de que los seglares que realizaban una tarea
dé apostolado lo hácían como longa manus de los eclesiásticos, para
llegai donde éstos no podlan; actuaban, por tanto, co,mo en delegación
de-la Jerarqrrla, habiéndo recibido de ella u^n-mandato especial, casi
casi una <<misión canónica>> que daba a esos fieles una oficialidad ecle-
siástica en su quehacer; sus bbras y palabras tenlan el marchamo de
cierta representatividad eclesiástica, jerárquica.

c. Eso mismo podla contribuir a un espíritu de elite, de minorla i ,t o o
bien porque esos movimientos se integraran solamente de selectos zfJJ
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pertenecientes a grupos rectores, bien porque se estructuraran en secciones
claramente diferenciadas según criterios de clase. Serla injusto negarles,
indiscriminadamente, lo que podrla llamarse (<preocupación social>>:
pero, por 1o común, se trataba de una actitud que hoy se describe como
paternalista. Tampoco se harla justicia si se interpretara todo esto
peyorativamente: serla incurrir en una falta de perspectiva histórica;
no podemos medir el pasado con categorfas hoy paclfrca y universal-
mente admitidas, pero entonces desusadas. (Y esta advertencia vale
tanto-para este punto como para los dos anteriores y para el que sigue).

d. Un rasgo 
-quízá 

muy concreto, pero bastante significativo-
de esos años todavla no lejanos era el catácter combativo, efectivamente
militarista, de muchas iniciativas de apostolado seglar: particularmente
por lo que se refiere a la disposición frente a los no católicos. No hace
falta evocar anécdotas que estarán en la mente de todos.

:r

Como se ha indicado, estos apuntes no tienen un carácter valo-
rativo: resultarla muy cómodo enjuiciar esas concepciones partiendo
de la actitud mental común en 1971. De todas formas sf que serla pre-
ciso advertir que algunos de esos rasgos operan todavía hoy en bas-
tantes planteamientos de <<apostolado seglar»>. Parece superado el
úhimo punto de los señalados. Da, igualmente, la impresión de que
pasó eI mencionado clasismo: al menos en el terreno de las ideas, y
por lo que se refiere a los aspectos socioeconómicos (habrla que discutir
más despacio si está superador^o no, el, clasismo-elitista.-de los grupos
minoritarios, que se erigen en fautores de una <<vida católica>> a la que
se opondría la inercia de <da masa>>.)

Algunas reservas habrla que formulat a la pregunta de si está
definitivamente abandonada la concepción <<descendente>> del apos-
tolado seglar: esas reservas surgen espontáneamente cuando se siguen
viendo los intentos de algunos grupos por personificar, en sus declara-
ciones y manifiestos, el punto de vista <<de la lglesia>> respecto a diversas
incidencias de la vida. Y otro tanro parece advertirse en determinadas
iniciativas coordinadoras, de planificación conjunta, que en la práctica
parecerían desconocer legltima la libertad de la base, y la libertad de
asociación dentro de la Iglesia.

Mucho más aventurado serla afi.rmar que se haya alcanzado la
deseable disociación entre las miras apostólicas y las socio-pollticas.

SECULARIDAD Y LIBERTAD

De todas formas no es mi intención hacer un diagnóstico ni, mucho
menos aún, formular un juicio polémico sobre la realidad del apostolado

,., , seglar en España: únicamente pretendía esbozar algunos rasgos del
1J¿l marco ambiental en que, en 1928, surge el Opus Dei. El recuerdo de
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aquel contexto ayuda a comprender 1o chocante que resultaba -y: en
la medida en que perduran algunos de dichos planteamientos, resulta-
la aparición de esta Asociación.

a Para empezar por el último de los rasgos señalados, habría
que anotar la comprensión con todas las personas, también con los no
cltóHcos, que es pa'rte constitutiva del espiritu del'Opus Dei. Ese clima
de amistad y colaboración podía resultar chocante, hasta eI punto de
que Mons. Escrivá de Balaguer alude a veces al «filial forcejeo>> que
hubo de mantener años más tarde con Ia Santa Sede para conseguir
que los no católicos pudieran ser asociados como cooperadores de Ia
Obra, cosa que logró al término de la década de los 40: no en vano
se trataba dé la primera institución católica que acudla a Roma con
semejante pretensión. El Fundador de Opus Déi suele contar, divertido,
la observaóión que formuló en una de sus gra!?l conversaciones 

-bas-tantes años deqpués- con el Papa Juan XXIII: <<Padre Santo, en
nuestra Obra siempre han encontrado todos los hombres, católicos
o no, un lugar amáble: no he aprendido el ecumenismo de Vuestra
Santidad>> (eonuersaciones con Mons. Escriod de Balaguer, n.o 22).

a En conexión con esa apertura está el sentido u¡¡ivs¡s¿l -¿nextensión y profundidad- del- Opus Dei, _diametralmente lejarro a
cualquier éspécie de <<elitismo>> o cfasismo. Y esto no como una faceta
accidtntal, fransitoria, sino como algo que está en Ia misma esencia del
Opus Dei. Precisamente -ha escrito Mons. Escrivá de Balaguer-
«cbn el comienzo de la Obra en 1928, mi predicación ha sido que la
santidad no es cosa para privilegiados. lfemos,venido a decjr que qued-en
ser divinos todos Io-s caminos dé la tierra, todos los estados, todas las
profesiones, todas las tareas honestas>> (Cartas, Roma, 19-III-1954,
ñ.o 21). Desde el comienzo del Opus Dei la visión clasista ha consti-
tuido éxpresamente un impedimento teológico para formar -parte de la
Asociación: es de fecha 9 de enero de 1932 lacarta en que eI Fundador
de la Obra advertla a los primeros socios cómo <<a c-ualquiera que
excluya un trabajo humano ñonesto, importante o-humilde, afirmando
que no puede ser santificador y santificante,_podéis decirle con -seguridad
<iue Diós no le ha dado vocación para el Opus Dei»; y P.or la misma
época: <<Todos los caminos de la lierra pueden ser ocasión de un en-
cüentro con Cristo>> (Cartas, Madrid, ?+-ftf-tg¡O). Lu defensa de
«la libertad personal, y el derecho que todos los hombres tienen a yivir,
y a trabajai y " estií cuidados duiante Ia enfermedad y cuando llega
ia vejez, y a óonstituir un hogar, y a traer hijos al mundo-,- y a educar
a esoi hijos en proporción al talento de cada uno, y _a_r_egipir un trato
digno de hombies y de ciudadanos»> (Cartas, Roma,_15-X-1948) perte-
neien aI espiritu cristiano y, por tanto, aI del Opus Dei: pero no como
expresión d-e paternalismo'dé unos privilegia4os, sino como tarea im-
puesta a la cóherencia de todos lof bautizados. Protagonistas de esos

ideales cristianos serán también los propios interesados, no meros re-
ceptores de una <<beneficencia>>. Se trata de un, planteamiento que, A o tr
d€ ralz, impide cualquier visión estamental; por lá misma entraña de lJJ
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su esplritu todos los socios y asociadas del Opus Dei se sitúan en un
plano de igualdad incuestionable; asl se comprende la afirmación de
Mons. Escrivá: <<Para mí es tan importante la vocación al Opus Dei
de un mozo de estación como la de un dirigente de empresa. La iocación
la da Dios, y en las obras de Dios no caben discriminaciones, y menos
si son _demagógicas»> _(Conaersaciones..., 64). Aludiendo a un 

-ejemplo

parecido, advierte: <<En los dos casos, sólo me interesa que el irabájo
que realicen sea medio,y, ocasión de santificación personal y ajená:
y será más important-e Ia labor de Ia persona que, en su propia oéupáción
y en sy prgpio estado,_ vaya haciéndose má§ santa y cumpla cón más
amor la misión recibida de Dios»» (Conaersaciones..., n.o 109).

o Las últimas palabras que se acaban de citar hablan de la
<<misión recibida de Dios>>. Y con-ello se alude a un rasso del Opus Dei
que contrasta con la segunda caracterlstica ambien"tal mentionada
antes (Ia «oficialidad>» eclesiástica en la tarea apostólica). El espíritu
de la Obra entiende la responsabilidad apostólicá .o*o ír, dinaáismo
que se inicia en el Barutispo y se fortalece én la Confirmación. Es el pro-
pio Cristo quien confiere a todos los bautizados ese deber -y el derécho
correspondiente- de realizar un fecundo apostolado. Y en esa llamada
es donde se inserta la vida de los socios del Opus Dei: aunque se ejercita
guardando siempre la debida relación con laJerarqula, <<no es una tarea
jerárquica: no es un apostolado eclesiástico, que sé concreta en la eje-
cución de un mandato, de_una misión canónica. Ni es una prolon§a-
ción,-una longa manus de laJerarqufa, sino un quehacer terrenó y divino
al mismo tiempo que eclesial, genuinamente propio de laicos»>'(Cartas,
Roma, 3-IX-1952). De ahí la iñsistencia -que á muchos sorprendfa,
y a algunos sigue sorprendiendo- de los iocios de la Obra-cuando
reclaman para sí, personalmente, la plena responsabilidad de sus acciones
y palabras; cuando se niegan a révestir de la menor oficialidad ca-
tólica su conducta o manifestaciones; cuando evitan ser representados,
o representar a los demás socios del Opus Dei, en todo tipo de asambleas
(apostólicas, o de cualquier clase). Incluso el mismo Opus Dei como
tal, al margen 4"- rq oiigen teologal, en cuanto hecho Jurídico surge
en el _ejercicio del derecho de libre asociación que po§een todos lós
los fieles (lo que hoy llaman algunos <<1a base>>). <<Hoy, después de las
solemnes enseñanzas del Vaticano II, nadie en la Iglesia pdndrá quizát
en te-la de juicio la ortodoxia de esta doctrina»> (Conaersaciines..., n.-21);
en 1928 resultaba llamativa y hoy, pese a la aceptación teórica de eíe
planteamiento, algunas actitudes prácticas llevan- a preguntarse: <<Pero

¿c-uá-ntos h_an abandonado realmente su concepcióir única del apos-
tolado de los laicos como una labor organizada de arriba a abájo?

-¿Cuántos, superando Ia anterior concepción monolítica del apostoládo
laical, comprenden que pueda y que incluso deba también haberlo
sin necesidad de rígidas estructura§ centralizadas, misiones canónicas
y mandatos jerárquicos?» (ibid.).

/ o t a Por Io que se refiere al aspecto de la unanimidad socio-política,
¿t JO hace unos meses, corcretamente el 24 d.e marzo de este anol Mons.
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Escrivá de Balaguer decla en unas declaraciones aI diario ABC: <<Son

bien conocidas no pocas asociaciones católicas, que se dedican como
fin principal a formar ciudadanos para la vida polltica. Me merecen
respeto y ese fin es perfectamente bueno y perfectamente legítimo.
En cambio, la finalidad del Opus Dei es exclusivamente espiritual,
de formación cristiana, y deja a sus socios personalmente libres -y, por
tanto, personalmente responsables- en todo lo que es temporal. Si no
fuera asl, si hubiera alguna actividad política o en cualquier modo
terrena, yo lo habrla dicho desde 1928: porque nadie tendría motivo
de escándalo. Pero, como esos fines temporales no existen, no puedo
afirmar lo contrario por dar gusto a algunas personas que difunden ese
error; porque sostendría una mentira, y pondrla en peligro la salvación
de mi alma>>. Y también desde 1928 ha venido insistiendo en el respeto
a la libertad en todas las cuestiones opinables: «Evitad ese abuso que
parece exasperado en nuestros tiempos 

-está 
patente y se sigue mani-

festando de hecho en naciones de todo el mundo- que revela el deseo
contrario a la llcita libertad de los hombres, que trata de obligar a
todos a formar un solo grupo en lo que es opinable, a crear como dogmas
doctrinales temporales>> (Cartas, Madrid, 9-I-1932). De hecho resulta
incluso machacona la insistencia con que, desde el principio, los socios
del Opus Dei y los directores de la Asociación afirman la completa
libertad de cada uno de ellos en todas las cuestiones discutibles: pro-
fesionales, políticas, culturales, económicas, etc. Al Opus Dei pueden
pertenecer -y efectivamente pertenecen, también en nuestro pals-
personas que sostienen cualesquiera ideas en todos esos campos, siempre
que se trata de ideas sostenibles por un católico.

En consecuencia carece de todo sentido aludir a su condición de
socio de la Obra cuando una persona habla o actúa en todos esos te-
rrenos humanos: su pertenencia a la Asociación es por completo irre-
levante, ya que con el mismo derecho pertenecen a ella muchísimas
otras personas que piensan de modo diverso, y aun opuestos. El propio
Fundádor de lá Obra ha advertido muchas veces que, si en alguna
ocasión -que ni ha ocurrido, ni ocurrirá, con la gracia de Dios y dada
la nattral€za del Opus Dei- la Asociación hubiera hecho polltica, éI
se habría marchado inmediatamente y serla el primer enemigo del
Opus Dei.

En realidad, estos cuatro puntos que resultaban chocantes en
1928, y que en parte pueden explicar alguna incomprensión hacia la
Obra poi personas de mentalidad clerical, tienen ar,.a raiz común: la
secularidad, que está en la entraña del Opus Dei. Podría decirse que
el núcleo de la Obra consiste en eso: en la convicción de que todas
las realidades y situaciones humanas, corl tal de que sean nobles y
rectas, pueden ser santificadas, santificar a quienes se encuentran en
ellas, y contribuir a la santificación de los demás. Por consiguiente,
inscribirse en el Opus Dei no puede significar un cambio de situaciones
o pareceres humaños: ello equivaldrla a corromper la misma esencia t.r4
de la Asociación, que -como 

queda dicho- consiste precisamente en ¿*J I
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que cada uno santifique J¿¿s trabajos, ocupaciones, preocupaciones, etc.
Por lo mismo, esa inscripción no puede significar una especie de reves-
timiento de oficialidad católica para los propios quehaceres.

No falta gente que se asusta al comprobar que hay unas personas
que viven la secularidad hasta sus últimas consecuencias. El espíritu
del Opus Dei lleva a intentar ser buenos cristianos y por tanto, entre
otras cosas, a tratar de secundar fielmente el Magisterio de la Iglesia.
Los socios del Opus Dei se niegan a hablar o actuar en nombre de la
Iglesia, a poner el calificativo de <<católica» a su conducta temporal:
es probable que, en sus trabajos y opiniones personales, se equivoquen
a veces como todo el mundo; pero serán equivocaciones -o aciertos-
estrictamente personales, nunca <<eclesiásticos>». Como es lógico, forman
su criterio escuchando la doctrina del Magisterio de la Iglesia -conla que procuran ser coherentes-, pero no aceptarán presiones de
algunos grupos o personas que, sin ninguna autoridad, pretenden hacer
pasar sus puntos de vista 

-seguramente 
legltimos- como si fueran

da voz de la lglesia»».
Esta secularidad y responsabilidad personal se refiere lógicamente

a la actuación temporal 
-aunque 

tenga una inseparable vertiente apos-
tólica- de los socios del Opus Dei. Aquellos que son sacerdotes 

-pres-blteros u obispos- al ejercer su ministerio, por supuesto, realizan una
labor eclesiástica, en la cual se atienen a la misión jerárquicamente
recibida: un sacerdote, por poner un ejemplo, de la diócesis de Burgo
de Osma, que sea socio del Opus Dei, seguirá fielmente los preceptos
diocesanos sobre la organización de su parroquia (teniendo, claro está,
en cuenta que posee una amplia zona de autonomla personal para su
vida extraministerial 

-6¡l¿¡¡¿, 
espiritualidad, etc.- e incluso en el

dese¡npeño de su trabajo sacerdotal. Pero cuando proclama la Palabra
de Dios según las normas de su prelado diocesano, sí que estará hablando
con una oficialidad eclesiástica). En las esferas, sin embargo, marginales
a esa oficialidad jerárquica el hecho de pertenecer a la Obra deja
intactas su libertad y responsabilidad personales, exactamente igual
que en el caso de los demás socios del Opus Dei.

UNA ASOCIACION, UN ESPIRITU

Después de cuanto queda dicho, tal vez el modo mejor de com-
prender lo que significa el Opus Dei en la vida de Ia Iglesia sea exponer
brevemente su naturaleza y espiritu, al margen de consideraciones
locales o nacionales (realidad eclesial en la España de hoy) por cuanto

-según 
se advirtió- la Asociación tiene un alcance universal.

«El Opus Dei -en palabras de su Fundador- es una organización
internacional de laicos, a la que pertenecen también sacerdotes secu-
lares (una exigua minoría en comparación con el total de socios). Sus

, ^.-, 
miembros son personas que viven en el mundo en el que ejercen suztJó profesión u oficio. El acudir al Opus Dei no lo hacen para abandonar
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ese trabajo, sino al contrario buscando una ayuda espiritual con el fin
de santificar su trabajo ordinario, convirtiéndolo támbién en medio
para santificarse y para aytdar a los demás a santificarse. No cambian
de estado 

-siguen 
siendo solteros, casados, viudos o sacerdotes-, sino

que procuran servir a Dios y a los demás hombres dentro de su pro-
pio estado (...) son personas comunes; desarrollan un trabajo corriente;
viven en medio del mundo con Io que son: ciudadanos cristianos que
quieren responder cumplidamente á las exigencias de * fe>» (Cbn-
aersaciones..., 24).

El único objetivo, pues, de la Asociación es «contribuir a que haya
en medio del mundo hombres y mujeres de rodas Ias razas, y condiciones
sociales, que procuren amar y servir a Dios y a los demás hombres
err y a través de su trabajo ordinario» (ibid.26). No se trata, por tanto,
de una finalidad ocasional, transitoria, o pautada según los problemas
o circunstancias de un momento histórico o de un pals: «su objetivo
y razón de ser no ha cambiado ni cambiará por mucho que quiera
mudar la sociedad, porque el mensaje del Opus Dei es que se puede
santificar cualquier trabajo honesto...>> (ibid.).

- Como puede advertirse, el Opus Dei no representa una especie de
facción o tendencia dentro del Catolicismo dé un país, o de[ mundo
entero: <<No tenemos otra doctrina que Ia que enseña la Iglesia para
todos los fieles. Lo único peculiar que tenemos es un espíritu propio,
caracterlstico del Opus Dei, es decir, un modo concreto de vivii el
Evangelio, santificándonos en el mundo haciendo apostolado con la
profesión>> (ibid. 29). Algunas facetas de ese esplritu quedan ya insi-
nuadas. Yo me atrevería a sintetizarlas en cuatro punlos:

Espiritualidad bautisrnaL-<<La manera más fácil de entender el
Opus Dei es pensar en la vida de los primeros cristianos. Ellos vivían
a fondo su vocación cristiana; buscaban seriamente la perfección cris-
tiana a la que estaban Ilamados por el hecho, sencillo 1 sublime, del Bautismo>>
(ibid. 24. El subrayado es mlo)- Por consiguiente, el ámbito de libertad
personal de los socios del Opus Dei es el mismo que el de cualquier
cristiano: y las mismas son también las virtudes que se esfuerzan por
cultivar en medio del mundo 

-donde 
ya estaban antes de pertenecer

a la Obra-: la caridad como cumbre de'la vida cristiana, y las restantes
virtudes sociales y personales propias de todo bautizado (la justicia,
la lealtad, Ia veracidad, el amor a la libertad; la humildad en Ia base
del progreso ascético, la templanza en el uso de Ios bienes de la tierra,
etc.; procurando que toda la vida se realice en coherencia con Ia fe,
y se desamolle como un caminar esperanzado que se articula según
decisiones prudenciales). También, como se dijo, el apostolado recibe
su <<mandato>> en el Bautisrno, y tiene por tanto la pluriformalidad, la
dilatada riqueza de horizontes y modalidades que entierra esa llamada.
En cuanto a los medios eqpirituales para lograr esa madurez de vida
cristiana, son los que constituyen el patrimonio común de la Iglesia:
vida sacramental, conocimiento 

-enriquecido 
por el estudio- del
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contenido de nuestra fe, fidelidad al Magisterio y disposiciones de la
Jerarqula, trato filial con Ia Santlsima Virgen, etc., etc.

Trabajo orünario.-Ya se ha mencionado este aspecto como central
en el esplritu del Opus Dei. Conviene de todas formas insistir en ello:
es el trabajo ordinario, la ocupación secular de los socios -el mismo
quehacer que desempeñaban antes de inscribirse en la Asociación-
1o que constituye no solamente las coordenadas de su existencia, sino
la materia misma sobre la que se teje su santidad y apostolado. En este
sentido, el Opus Dei viene a decir es <(que todo trabajo humano honesto,
intelectual o manual, debe ser realizado por el cristiano con la mayor
perfección posible: con perfección humana (competencia profesional)
y con perfección cristiana (por amor a la voluntad de Dios y en ser-
vicio de los hombres). Porque hecho asl, ese trabajo humano, por
humilde e insignificante que parezca la tarea, contribuye a ordenar
cristianamente las realidades temporales - a manifestar su dimensión
divina- y es asumido e integrado en la obra prodigiosa de Ia Creación
y de la redención del mundo: se eleva así el trabajo al orden de la gracia,
se santifica, se convierte en obra de Dios, operatio Dei, opus Dei>> (Con-
uersaciones, 10). Y ese quehacer sigue siendo verdaderamente secular
y -por tanto- libre, con la consiguiente responsabilidad exclusiva
de quien lo desarrolla: <(IJn hombre sabedor de que el mundo -y no
sólo el templo- es el lugar de su encuentro con Cristo, ama ese mundo,
procura adquirir una buena preparación intelectual y profesional,
va formando -con plena libertad- sus propios criterios sobre los
problemas del medio en que se desenvuelve; y toma, en consecuencia,
sus propias decisiones que, por ser decisiones de un cristiano, proceden
además de una reflexión personal, que intenta humildemente captar
la voluntad de Dios en esos detalles pequeños y grandes de la vida.
Pero a ese cristiano jamás se le ocurre creer o decir que él baja del
templo al mundo para representar a la Iglesia, y que sus soluciones
son las soluciones católicas a aquellos problemas>> (Conuersaá0rus, 116-117).

Coherencia o unidad de la uida.-Ese espíritu secular, fundado sobre
el Bautismo, y eue se teje en el quehacer temporal ofrece una fisonomía
que podría resumirse como coherencia con la fe, unidad de vida. Diame-
tralmente distanciado de cualquier especie de intimismo, espiritualismo
o individualismo egoísta, el espíritu del Opus Dei se perfila -conexpresión de Mons. Escrivá de Balaguer- como un <<materialismo
cristiano»; conduce a superar la tentación <<de llevar como una doble
vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y
de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena
de pequeñas realidades terrenas. iQue no, hijos míos! Que no puede
haber una doble vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, si
queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de carne y de
esplritu, y ésa tiene que ser -en el alma y en el cuerpo- santa y llena
de Dios: a ese Dios invisible, Io encontraremos en las cosas más visibles

t,t¡¡ y materiales>> (Conuersaciones, ll4). La coherencia en la fe lleva a plan-
¿t¿tU tearse y tomar en conciencia las decisiones ante los diversos problemas
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de la vida ordinaria 
-social, 

profesional, familiar, etc.-; a encontrar
a Dios ahf; a no necesitar unos tiempos <<eclesiásticos)) para ejercer la
caridad. En pocas palabras a ser la misma persona, el cristiano, cuando
se desarrolla cualquier ocupación que, por eso mismo, es simultáneamente
trabajo temporal encaminado al bien social, diálogo con Dios, y acción
verdaderamente eclesial 

-apostólica- 
en su misma secularidad.

Filiación diaina.-En la base de esa coherencia, que constituye
como Ia fisonomía espiritual de los socios del Opus Dei, está el sentido
de la filiación divina. Dentro de este intento por sintetizar los rasgos
más acusados del espíritu del Opus Dei parece forzoso subrayar éste,
del que depende la fraternidad con todos los hombres, vivifica el sentido
de la fe, alimenta la esperanza, estimula la generosidad -con Dios
y con los hombres- y garantiza la libertad («La libertad de la gloria de
los hijos de Dios>> Rom., B, 21) y la alegrla cristiana: «esa piedad ingenua
y cordial exige también el ejercicio de las virtudes humanas, y que no
puede reducirse a unos cuantos actos de devoción semanales o diarios:
que ha de penetrar Ia vida entera, que ha de dar sentido al trabajo,
al descanso, a la amistad, a la diversión, a todo. No podemos ser hijos
de Dios sólo a ratos, aunque haya algunos momentos especialmente
dedicados a considerarlo, a penetrarnos de ese sentido de nuestra
filiación divina, que es la médula de la piedad>> (Conaersaciones, 102).

¿ACTIVIDADES?

Y, en realidad, aqul podrla concluirse este trabajo. Eso es el Opus
Dei, sus fines y su esplritu. Quizás alguno se pregunte por las actividades
de la Obra. La respuesta es sencilla: proporcionar la formación cris-
tiana, doctrinal y espiritual, para que ese esplritu sea una realidad
personalmente encarnada en cada uno de sus socios y asociadas que,
en todo su quehacer, actúan a título personal, con plena libertad y
respondiendo cada uno de sus palabras y de sus actos. Quizás un lector
superficial consideraría esto como cosa de poca monta: hacer de ello
una realidad vivida supone sin embargo, un serio empeño, una dedi-
cación íntegra apta para comprometer las energlas de muchos miles
de personas.

«La actividad principal del Opus Dei consiste en dar a sus miembros,
y a las personas que lo deseen, Ios medios espirituales necesarios para
vivir como buenos cristianos en medio del mundo. Les hace conocer
la doctrina de Cristo, las enseñanzas de la Iglesia; les proporciona un
esplritu que mueve a trabajar bien por amor de Dios y en servicio de
todos los hombres. Se trata, en una palabra, de comportarse como
cristianos: conviviendo con todos, respetando la legltima libertad de
todos y haciendo que este mundo nuestro sea más justo>» (Conaersaciones, , t,
27). Cbmo es fácil'de comprender esta <<actividad del Opus Dei» -.facil 44'L
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litar una formación- nada tiene que ver con el sentido o contenido
que cada uno de sus socios y asociadas quiera dar a sus actuaciones.

Lo que carecería por completo de sentido serla preguntar cuál
es la actividad de los socios y asociadas del Opus Dei: una madre de
familia amamantará a su hijo pequeño, preparará el desayuno de
todos, acompañará a los niños mayorcitos al colegio, harála compra...;
un sacerdote celebrará la Santa Misa, preparará sus homillas...; un
limpiabotas tendrá ordenada su caja de trabajo, acudirá por los bares...;
una dependiente de comercio... Bn, y con esas actividades, buscarán
a Dios, trataún de servir a los demás y de acercarlos a Cristo: en una
palabra ése será su quehacer santificador y apostólico. Por eso mismo
resulta imposible enunciar su actividad: ¿qüén podría hacerlo? Nadie,
como nadie podría reseñar las actividades profesionales, deportivas,
familiares, etc., de los miembros de un Club de Lectores: nadie tendrá
la humorada de censar sus horarios, sociedades a que pertenecen, etc.,
por más que la cultura que hayan adquirido leyendo las obras facilitadas
por aquel club bibliográfico de algún modo se transfundirá en su ofi-
cina, casino, taller o gimnasio.

Es probable que, por ejemplo en nuestro pafu, se conozca públi-
camente la actuación de algunos españoles que son socios del Opus Dei:
algún deportista, político o torero. Pero si salen en los periódicos, y son
conocidos por todos, es.p{rque_son deportistas, políticos o toreros,
no porque sean socios del Opus Dei, ni porque sean representativos de
la Obra. En este país, como en todos, normalmente no suelen aparecer
en la prensa los torneros, empleadas del hogar, madres de familia,
peluqueras, conserjes, estudiantes, boticarios, taxistas, etc.: es lógico
que así suceda, y ello no quiere decir que todos los españoles seamos
astros de cine, gobernadores civrles, campeones automovilísticos o
arzobispos (que son los que suelen salir en los periódicos). La inmensa
mayoría de los españoles -y lógicamente de los españoles que son socios
del Opus Dei- son gente poco conocida: no porque se esconden, sino
porque sus trabajos no constituyen noticia.

Y en esos quehaceres es donde se ejercita el principal apostolado
de los socios y asociadas de la Obra; y sin que estén actuándo en repre-
sentación ni en nombre de la Asociación 

-porque 
son personalménte

libres y responsables- podría con verdad decirse que ése és eI principal
y más abundante apostolado del Opus Dei: algo perfectamente in-
controlable, como Ia vida misma, que no se deja encerrar en unos
esquemas férreos o en la frialdad uniformada de unas estadlsticas;
<<Bl apostolado más importante del Opus Dei, es el que cada socio
realiza con el testimonio de su vida y con su palabra, en el trato diario
con sus amigos y compañeros de profesión. ¿Q¡rién puede medir la
eficacia sobrenatural de este apostolado callado y humilde? No se
puede valorar la ayuda que supone el ejemplo de un amigo leal y
sincero, o la influencia de una buena madre en el seno de la familia»

t tat (9onaersaciones, n.o 31). Por eso, y con razón, alguien ha comparadozt¿tZ el apostolado que se desarrolla animado por el Opus Dei con un iceberg:
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lo que se ve es únicamente un onceavo del total; las diez partes restantes
por fuerza son incontrolables: Hasta el punto de que la Asociación,
por lo tanto, ni puede, ni debe, ni quiere responder de ellas (son fruto
de la libre iniciativa de sus socios).

¿Cuál es ese onceavo institucionalmente atribulble al Opus Dei?
Las llamadas obras corporativas. Se trata de iniciativas apostólicas o
asistenciales 

-todas 
ellas civiles- de sus socios, junto con otias personas

que también ejercen su trabajo profesional en esas actividadei, en las
cuales la Obra corporativamente se responsabiliza de la atención es-
piritual, y de la reititud doctrinal, del 

-carácter 
cristiano de la labor

alli realizada. Si el Opus Dei asume esa responsabilidad es por <<el

deseo de contribuir a la solución de los problemas que afectán a la
sociedad y a los cuales tanto puede aportar eI ideal ctistiano»> (Con-
aersaciones, 77). Dado el carácter exclusivamente sobrenatural de la
Obra, cada una de las personas que trabajan en esas obras responde

-por ser libre- de los aspectos profesionales 
-sn5¿fl¿nza, 

asisiencia
sanitaria, €tc.- q_ue desarrolla: sobre la base, por otro lado, de que
sólo podrán ser obras corporativas iniciadas directa e inmediatameñte
apostólicas, no una empresa comercial, industrial, etc.: <<El criterio
en este campo es que el Opus Dei, que tiene fines exclusivamente espi-
rituales, sólo puede realizar corporativamente aquellas actividades
que constituyen de un modo claro e inmediato un servicio cristiano,
un apostolado... (...) ...: una escuela parala formación de campesinos,
un dispensario médico en una zorra o en un país subdesarrolládo, un
colegio para la promoción social de la mujer, etc. Es decir, obras asis-
tenciales, educativas o de beneficencia como las que suelen realizar
en todo el mundo instituciones de cualquier credo religioso»» (ibid).

El carácter de esas obras depende de las circunstancias y caracts-
rísticas de cada tiempo y lugar: en'América Latina, por ejemplo, abun-
darán las escuelas de capacitación agraria, o los centros radiofonicos
de educación; en el área germánica, con un serio problema de aloja-
mientos escolares, serán más las residencias universitarias; en los ám-
bitos sajones, los <<colleges)) y <<cultural centres»; los <<centres de ren-
contres>) en Francia; estudios universitarios en Africa negra, etc., etc.
_ _ Por lo que se refiere, concretamente a España, e§ notable el papel

de las escuelas para la promoción cultural y social de las empléadas
del hogar 

-sólo 
en Madrid hay ocho de estas s56usl¿s- y, en general,

los centros de preparación humana para la mujer. Igualmente nume-
rosos son los centros e institutos de capacitación profesional para mu-
chachos y muchachas jóvenes. Tampoco está abandonado él mundo
universitario: a la vista están por ejemplo, Ia lJniversidad de Navarra
o los Colegios N{ayores, obras corporativas de Opus Dei, existentes
en las diversas ciudades universitarias del pals. Aparte de esas obras,
más características y adecuadas a la realidad y necesidades de la socie-
dad española actual, existen actividades por decirlo así menos peculiares
y semejantes a las que se promueven en otros lugares: centros docentes
a distinto nivel (bachillerato, universidad, etc.), casas para retiros
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espirituales, clubs para jóvenes, etc. Se saldría de los límites -y qluizá.
también del propósito- de este trabajo enumerar todos esos centros,
y las labores de formación y promoción humana y sobrenatural, que
desarrollan; por otro lado es innecesario, ya que sus actividades cuando
constituyen noticia, aparecen en los mass media, y son por ello general-
mente bien conocidas.

*

Releyendo estas páginas, constato que su conclusión no puede
ser otra que la sugerida al comienzo: que difícilmente puede hablarse
del Opus Dei al enumerar las tendencias que operan en el Catolicismo
de España. Y esa dificultad 

-mejor, 
imposibilidad- se debe a las dos

razones apuntadas: que el Opus Dei no es una realidad española; y
que los socios de la Obra, en España como en todas partes, no cons-
tituyen ninguna <<tendencia>> o facción que se perfilase como una mi-
noría coherente en el conjunto de la vida del pals, ni en sus vertientes
profanas, ni en sus dimensiones eclesiásticas.
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